UNA NAVIDAD FESTERA  
UNA NUEVA ILUSIÓN

Este cuento narra la historia de un niño de 8 años llamado Yamin.  
Yamin vivía  en tierras muy lejanas con su familia, eran muy pobres y casi no tenían nada para comer, trabajaban mucho, pero no era suficiente.  Un día se acercó una persona a su casa y les dijo que les podría ofrecer una vida mejor lejos de aquel lugar, solo tendrían que darle unas monedas y él se encargaría de lo demás, pensarón que peor que estaban no podían estar, y le dijeron que sí.  El hombre les dijo que tenían que ir al muelle de madrugada y que no los podía ver nadie; él les estaría esperando allí.   Cuando llegaron lo único que vieron fue una barquita pequeña donde apenas cogían 4 personas, se acercó un hombre que no era el mismo y es dijo que les diera el dinero y ellos podrían montar en la barquita e irse lejos.  No se fiaron, pero al final decidieron hacerlo.  Cuando ya estaban mar adentro, empezó a haber mucho oleaje, la cosa se empezó a complicar, la barquita comenzó a tambalearse y toda la familia de Yamin acabó cayendo al agua, él hizo todo lo posible por salvarlos, pero no lo consiguió.
Cuando ya se hizo de día un barco consiguió verlo, el pobre niño estaba helado y muerto de hambre.  Les contó que huían de su tierra porque allí no tenían nada y que había perdido a su familia por el camino. A un trabajador le dio tanta pena que decidió llevárselo a su casa a pasar las navidades, sus hijos se pusieron muy contentos, le enseñaron su árbol de Navidad, sus juguetes, su ropa... pero lo que más curioso es que le enseñaron un traje de festero y a Yamin le llamó mucho la atención, con tanto color, tanto brillo...Decidieron ponérselo y le explicaron lo que era cada cosa, los pantalones, la faja, la camisa, el turbante...
[bookmark: _GoBack]Le cogieron mucho cariño y decidieron adoptarlo para siempre, le explicaron las costumbres Españolas, le dijeron que el día 6 de Enero venían los Reyes Magos y les podías pedir regalos, entonces Yamin pidió que nunca les pasara nada malo a esa familia que lo había acogido con tanto cariño y por supuesto que le trajeran un traje de esos festeros tan bonitos y coloridos para poder salir en las próximas fiestas de Moros y Cristianos desfilando.
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